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¿Se puede hablar de una metrología ilercavona? Sobre 
la posible existencia de una unidad de medida lineal en la Ilercavonia

Resumen

A partir del análisis metrológico realizado en 4 asentamientos ibéricos del tramo final del Ebro, 
en la región ilercavona planteamos la utilización de una unidad de medida basada en un pie de 
0,32 m. Su primera aplicación probable se identifica en la torre bipartita del Castellot de la Roca 
Roja de Benifallet (final del siglo v a.C.), pero será entre los siglos iii y ii a.C. cuando tendrá una 
mayor adaptación, como se puede apreciar en su uso en la trama urbana de El Castellet de Ban-
yoles de Tivissa, el sistema defensivo de Sant Miquel de Vinebre y probablemente en el edificio 
singular del Perengil de Vinaròs. Su mayor difusión durante el siglo iii a.C. se relaciona con el 
momento de concentración de poblamiento en el territorio ilercavón en grandes núcleos, como 
El Castellet de Banyoles, dentro de un fenómeno de jerarquización del territorio que muestra un 
sistema económico centralizado de tipo protoestatal.

Palabras clave: metrología, arquitectura ibérica, geometría, fortificación, modulación.

Can we speak of an llercavonian metrology? On the possible 
existence of a linear unit of measurement in Ilercavonia

Abstract

Based on the metrological analysis carried out in four Iberian settlements on the lower reaches 
of the Ebro, we hypothesise the use of a unit of measurement based on a foot of 0.32 m in the 
Ilercavonia region. The first likely application is identified in the bipartite tower of El Castellot 
de la Roca Roja in Benifallet (end of the 5th century BC), although its use would appear to have 
increased between the 3rd and 2nd centuries BC, as can be seen in the urban layout of El Castel-
let de Banyoles in Tivissa, the defensive system of Sant Miquel in Vinebre and probably in the 
singular building of El Perengil in Vinaròs. Its spread during the 3rd century BC is linked to the 
concentration of the Ilercavonian territory’s population in large towns such as El Castellet de 
Banyoles, within the context of a hierarchisation phenomenon in the territory that evidences a 
centralised proto-state economic system.

Keywords: Metrology, Iberian architecture, geometry, fortification, modulation.
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1. Introducción. La problemática

El estudio de los sistemas de medidas ibéricos es un 
campo relativamente novedoso, cuyo origen se debe a 
los trabajos de Pierre Moret, centrados en la interpre-
tación metrológica de algunas fortificaciones ibéricas 
(Moret 1998 y 2002). Estos trabajos, inspirados en las 
investigaciones llevadas a cabo por Henri Tréziny en la 
Galia meridional (Tréziny 1989), abrieron un nuevo 
campo de estudio, hasta ese momento prácticamente 
ignorado en la historiografía ibérica. Una de las princi-
pales aportaciones realizadas es la propuesta de la exis-
tencia de un patrón ibérico de medidas, centrado en la 
zona ausetana (Moret 1998, 87-88; 2002, 200-202). 
La publicación de estas investigaciones ha provocado la 
popularización de este tipo de análisis, lo que ha com-
portado la ampliación de los trabajos a diversos asen-
tamientos del tramo final del Ebro (Noguera 2002, 
121-127; Genera, Brull y Gómez 2005, 104; Moret 
2008, 204).

En estos artículos se propone ya la existencia de 
un sistema de medidas ibérico en la región, similar a 
aquel utilizado en el área ausetana. Este trabajo viene 
a completar los estudios llevados a cabo en los asenta-

mientos del Castellot de la Roca Roja (Benifallet), El 
Castellet de Banyoles (Tivissa), Sant Miquel (Vinebre) 
y el Perengil (Vinaròs) (fig. 1). La cronología de estos 
asentamientos se sitúa entre los siglos v a.C. y iii a.C., 
cuando se aprecia un fenómeno de jerarquización del 
territorio que muestra un sistema económico centrali-
zado de tipo protoestatal, concentrado en grandes nú-
cleos, como El Castellet de Banyoles (Sanmartí 2004).

La creación de un sistema de medidas codificado 
está ligada a la adopción de patrones geométricos de 
tipo mediterráneo en la arquitectura ibérica, en el 
momento de transición entre el período Ibérico An-
tiguo e Ibérico Pleno (siglos vi-v a.C.). Inicialmen-
te, se adaptan unidades de medida foráneas, ligadas 
a estos modelos constructivos. Este hecho comporta 
que los constructores ibéricos adopten, por una parte, 
los principales patrones métricos de cada momento y, 
por otra parte, definan una unidad propia basada en 
criterios antropométricos. Una sociedad como la ibé-
rica, fuertemente jerarquizada, especialmente durante 
el siglo iii a.C., necesitaba crear un patrón de medidas 
de longitud, dentro de un sistema metrológico gene-
ral. Las unidades de medida son solo una parte de este 
sistema, pero imprimen una personalidad socioeconó-
mica y territorial propia.

1.1. Metodología

A partir de las diferentes medidas conservadas, 
especialmente en el caso de plantas rectangulares, se 
pueden calcular las proporciones geométricas y arit-
méticas entre las diferentes partes del edificio. Para 
este fin es necesario disponer de unas medidas pre-
cisas. 

En relación con las proporciones utilizadas, parti-
mos de la premisa que todo edificio tiene un diseño 
previo y un análisis de las proporciones. A partir de 
la determinación de la proporción utilizada, podemos 
realizar un planteamiento teórico de cuál era el diseño 
previo de la construcción, que habría sido planteado 
sobre el terreno mediante instrumentos de medida. 
De este modo, la definición de una proporción u otra 
está condicionada por la topografía de la superficie. 
Una vez delimitado el espacio a construir, entran en 
juego los conocimientos técnicos del constructor, para 
adaptar la estructura a la topografía de la forma más 
eficiente posible. Como apunta J. J. de Jong, el diseño 
arquitectónico previo debe ser aplicable mediante pro-
cedimientos matemáticos de la Antigüedad, así como 
expresable en medidas prácticas que proporcionen es-
timaciones exactas basadas en un módulo constructi-
vo (Jong 1989, 103). El último paso es, por tanto, la 
identificación del módulo, que es el resultado de la di-
visión entre las principales medidas del edificio, donde 
se obtiene una medida básica estructural. El objetivo 
final es, en consecuencia, la identificación de la uni-
dad de medida antropométrica, a partir de la que se 
plantea toda la estructura, así como su plasmación en 
un esquema coherente y proporcionado.Figura 1. Mapa de yacimientos mencionados en el trabajo.
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2. Análisis metrológico

2.1. El Castellot de la Roca Roja 
	 (Benifallet, Tarragona)

El sistema defensivo del poblado se compone de 
una muralla de paramento múltiple, una torre biparti-
ta al sur y un posible bastión al norte (Belarte, Nogue-
ra y Sanmartí 2002, 92-95). El estudio metrológico se 
ha centrado en la torre, que habría funcionado como 
defensa del acceso principal a partir del siglo v a.C.

La torre del Castellot de la Roca Roja presenta unas 
medidas exteriores de 8 m por 7,10-6,70 m, con unas 
cámaras interiores no completamente regulares de 4,15 
m por 2,25-2,75 m. Interiormente, está formada por 
dos cámaras de 2,24 m y 2,72 m de ancho, por 4,16 
m de largo. Los muros exteriores miden 1,3 m de an-
cho, mientras que el tabique interior tiene un ancho 
de 0,47 m. 

A partir de estas medidas no se aprecia claramente 
un esquema geométrico claro, ni una relación cons-
tructiva entre los dos costados de la torre, ya que 
creemos que, en este caso, sus medidas finales están 
condicionadas por el espacio disponible. Por lo que 
respecta a la interpretación metrológica, compartimos 
la propuesta de J. Noguera (2002, 123) del uso de una 
unidad de 0,32 m, con la que se obtiene una planta 
de 25 por 22 pies, dividida interiormente en módulos 
idénticos de 12,5 por 22 pies (fig. 2). 

Planteamos, en este caso, un posible esquema origi-
nal ideal basado en una aproximación de un rectángulo 
pitagórico de 24 por 20 pies (7,68 m por 6,4 m), a par-
tir de unas sencillas proporciones de tipo racional, que 
habría sido diseñado con la ayuda de cuerdas anudadas 
y estacas. Este esquema de construcción de un rectán-
gulo fácilmente planteable sobre el terreno podría ser 
adaptado a las necesidades topográficas disponibles.

2.2. El Castellet de Banyoles (Tivissa, Tarragona)

El estudio metrológico realizado en el asentamien-
to ibérico de El Castellet de Banyoles se ha centrado 

en el barrio interior de la zona 2 y en las famosas to-
rres pentagonales. La estructura urbana de este ba-
rrio muestra un modelo diferenciado de los barrios 
exteriores identificados inicialmente (Asensio, Miró 
y Sanmartí 2005) y se compone de una serie de re-
cintos o módulos rectangulares, que comparten pa-
red medianera. La toma de medidas sobre el terreno 
ha proporcionado un volumen de datos interesante. 
Observamos que el ancho de los muros es, práctica-
mente, una constante en todos los recintos. La suma 
de estos valores presenta una constante aproximada 
de 0,32 m, con una ligera diferencia entre los muros 
interiores y exteriores. Proponemos que esta medida 
sea la unidad básica constructiva, que se corresponde 
con la anchura de los muros, mientras que los blo-
ques constructivos pueden corresponderse a plantas 
rectangulares de 32 por 20 pies de lado, dentro de 
una posible aproximación áurea.

Un capítulo aparte merecen las torres pentagona-
les, en las cuales, a pesar de la aparente variabilidad de 
las medidas de las dos torres, es evidente la existencia 
de un principio regulador en esta construcción (Moret 
1998, 89; 2002, 206; 2008, 204; Noguera 2002, 124). 
La monumentalidad de esta construcción conlleva un 
importante esfuerzo de la comunidad, que será el re-
flejo de una fuerte carga comunal simbólica. 

Las medidas de las torres muestran una notable va-
riabilidad, ya que la construcción no es completamen-
te ortogonal sino que su ligera deformación podría ser 
una adaptación a la estrechez del istmo. La torre norte 
es, de las dos, la que presenta una mayor regularidad y 
es, por tanto, la que hemos utilizado para este análisis. 
Así, las medidas exteriores del cuadrado oscilan entre 
6,4 m y 6,7 m, mientras que las medidas del lado 
del triángulo se sitúan entre 6,1 m y 6,6 m. Esta va-
riabilidad hace que las propuestas de restitución sean 
aproximativas. El esquema geométrico que nos pare-
ce más coherente es el último planteado por Pierre 
Moret, en base a dos cuadrados de 24 pies de 0,27 m 
de lado, al cual se le adosa un triángulo equilátero de 
60º (Moret 2008, 203). Esta construcción se podría 
formar tomando los lados del cuadrado como radio, 

Figura 2. Planta del Castellot de la Roca Roja y restitución en pies.
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mediante los cuales obtenemos una secante donde el 
punto de corte de las circunferencias será el extremo 
del triángulo equilátero (fig. 3). Se trata de un esque-
ma constructivo sencillo, planteado mediante el uso 
de cuerdas y estacas, y definido de manera unitaria. 
Por otra parte, optamos por esta unidad constructiva 
ya que es la única que permite un planteamiento glo-
bal mediante números enteros y divisibles, al mismo 
tiempo, en brazas de 6 pies. Planteamos, por tanto, 
una base cuadrada de 4 brazas de lado, mientras que 
la separación entre las dos torres correspondería a una 
medida de 12 pies o dos brazas de ancho.

2.3 El Perengil (Vinaròs, Castellón)

El edificio del Perengil ha sido, desde el momento 
de su descubrimiento, una estructura singular en la 
arqueología ibérica. Se trata de una construcción mo-
numental aislada, con una ocupación muy corta (siglo 
iii a.C.) y cuya funcionalidad ha sido y es objeto de 
debate (Gusi 2002-2003, 163; Oliver 2004, 150).

Las medidas exteriores del edificio son de 18,50 m 
por 11,20 m (fig. 4). La descomposición de las medi-
das principales nos proporciona un valor cercano a la 
aproximación áurea (1,618…). El uso de este sistema 

Figura 3. Restitución de las torres pentagonales de El Castellet de Banyoles expresada en pies y proceso de construcción del triángulo 
equilátero.

Figura 4. Planta del Perengil con indicación de las principales medidas expresadas en metros. 
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de proporciones indica un importante conocimiento 
de geometría y aritmética básicas, especialmente por 
el dominio de los rectángulos dinámicos y la propor-
ción irracional. 

A partir de este esquema, proponemos dos hipó-
tesis de restitución basadas en esta aproximación: un 
pie ligeramente inferior a 0,32 m nos proporciona 
una planta de 34 por 55 pies; y un codo cuyo valor 
se situaría entre 0,50 m y 0,51 m da como resulta-
do un rectángulo de 34 por 21 codos (fig. 5). Ambas 
propuestas son coherentes a nivel metrológico. Así, 
mientras la primera permitiría situar la construcción 
dentro de un probable sistema metrológico ilercavón, 
la segunda podría ser interpretada como un codo de 
origen púnico. Dejamos abiertas ambas propuestas a 
la espera de que la investigación permita definir el ori-
gen de esta construcción, cuyos paralelos en el mundo 
ibérico son escasos.

2.4. Sant Miquel (Vinebre, Tarragona)

En el primer sistema defensivo (siglo ii a.C.), el aná-
lisis detallado de las principales medidas ha llevado a 
M. Genera a proponer el uso de un pie de 0,32 m, que 
se corresponde con 3 veces la anchura de la muralla y 
1,5 veces la anchura de los compartimentos interiores 
(Genera, Brull y Gómez 2005, 104-105). 

En un segundo momento constructivo (siglo i 
a.C.), el refuerzo de la defensa, mediante una muralla 
avanzada con contrafuertes, se habría diseñado a par-
tir de una unidad de medida romana, en este caso el 

pes monetalis, de 0,296 m, lo que estaría reflejando un 
cambio del patrón metrológico de la sociedad ibérica, 
ya inmersa dentro del proceso general de romaniza-
ción. El caso de Sant Miquel es, por ahora, un fenó-
meno único de substitución del sistema de medidas 
ibérico por las unidades romanas, con la voluntad de 
remplazar el sistema económico ibérico e imponer sus 
propias unidades.

3. Reflexiones finales

A partir de estos cuatro ejemplos analizados, pre-
tendemos mostrar la importancia de los estudios 
detallados de las construcciones, con el objetivo de 
identificar el plan regulador y las unidades de medida 
asociadas a éstos. Consideramos que la popularización 
de este tipo de análisis llevará a un mejor conocimien-
to de la arquitectura ibérica. 

La probable existencia de una unidad de medida en 
la zona ilercavona, ya identificada en los pioneros tra-
bajos de P. Moret y J. Noguera, se debe entender den-
tro de un sistema metrológico completo, cuyo origen 
se puede situar en el siglo v a.C., pero cuya definitiva 
formación se produce durante el siglo iii a.C., como 
una prueba más de la implantación en el territorio iler-
cavón de un modelo económico y social protoestatal 
que adopta sus propias unidades. 

A diferencia de lo que hemos podido observar en 
otras áreas ibéricas, como la ausetana y la layetana, 
donde se aprecia la existencia de un sistema de me-

Figura 5. Restitución ideal de la planta del Perengil expresada en pies y en codos.
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didas con rasgos comunes y que estaría ligado, proba-
blemente, a la transmisión de modelos constructivos 
(Olmos 2011, 393), en el caso ilercavón creemos que 
esta unidad de medida se corresponde con un modelo 
más localizado. Si comparamos el estudio de las uni-
dades de medida de longitud con el realizado sobre los 
pesos de los ponderales, que proporciona unos datos 
objetivos y que es indisociable del anterior, los análisis 
realizados muestran la existencia de diversos sistemas 
de medida en el ámbito ibérico, diferenciando dos 
modelos, uno de peso superior correspondiente al área 
ibérica septentrional y uno ligeramente inferior en el 
área contestana (Fletcher y Silgo 1995, 273). En este 
sentido, los estudios de los ponderales ibéricos indi-
can la existencia de un ponderal de bronce en cada 
oppidum, lo que sugiere la existencia de un sistema 
metrológico bien implantado y con una distribución 
uniforme para favorecer y controlar los intercambios, 
dentro de un conjunto de relaciones protoestatales 
(Grau y Moratalla 2003-2004, 41). El análisis con-
creto de las medidas y los pesos plantea la idea de la 
necesidad de adaptar unidades de medida basadas en 
diferentes pesos, aunque similares. Creemos que esta 
voluntad de adaptación observada en las medidas de 
peso podría ser equivalente en el caso de las medidas 
de longitud. Podríamos estar, por tanto, ante una 
adaptación de las élites ibéricas a mercados diferentes 
(exterior e interior). 

El origen de este sistema de medidas puede estar 
en la respuesta de las élites locales a la implantación de 
modelos foráneos, cuando determinadas sociedades 
ibéricas deciden la creación de un sistema propio, pero 
a su vez compatible con el sistema metrológico me-
diterráneo. Durante el siglo iii a.C. y probablemente 
también con algunas reminiscencias en el siglo ii a.C., 
la formación de un sistema económico centralizado 
de tipo protoestatal (Noguera 2007, 283-284) conlle-
varía la adaptación de un esquema de medidas común 
entre los diferentes asentamientos ilercavones, con el 
objetivo de controlar y asegurar los intercambios entre 
éstos, en un modelo similar al identificado en el con-
texto edetano, donde la preponderancia de un poder 
central marca las relaciones económicas con el resto de 
asentamientos de la zona (Mata 2001; Bonet y Vives-
Ferrándiz 2005).

A partir de los análisis metrológicos realizados que-
remos volver sobre dos puntos que han estado tradi-
cionalmente objeto de debate: la filiación constructiva 
de las torres pentagonales de Tivissa y del edificio del 
Perengil. 

En el caso de las torres de El Castellet de Banyoles, 
la no existencia de paralelos dentro del mundo ibérico 
ha llevado a proponer la participación en su diseño de 
arquitectos griegos (Gracia, Munilla y Pallarès 1991, 
74), constructores ibéricos inspirados en modelos grie-
gos (Moret 1996, 217-218) y más recientemente se ha 
incorporado en el debate la posible filiación romana 
de estas estructuras (Moret 2008). La revisión de los 
materiales procedentes de las excavaciones de 1930 y 

1937 en las torres parece indicar su destrucción a ini-
cios del siglo ii a.C. (Noguera, Asensio y Jornet en este 
mismo volumen), aunque no es posible determinar la 
fecha de su construcción. No queremos entrar de nue-
vo a valorar las capacidades poliorcéticas y defensivas 
de estas torres, sino, simplemente, remarcar que el es-
quema geométrico utilizado no ha sido identificado 
en ninguna otra construcción ibérica. Siguiendo un 
esquema ibérico tradicional, en una topografía similar, 
lo más habitual hubiera sido una muralla de barrera 
cerrando el acceso. 

A partir de los datos metrológicos, si aceptamos la 
utilización de la unidad de 0,27 m, podemos observar 
una diferenciación a nivel métrico entre el esquema 
urbano y la fortificación. Este hecho no es extraño en 
el contexto ibérico, ya que en asentamientos como 
el Puig de Sant Andreu observamos esta dualidad 
métrica entre las construcciones defensivas y de cul-
to (Olmos 2011). Creemos que un modelo similar 
podría encontrarse en las torres pentagonales, donde 
este cambio a nivel métrico está ligado a la adopción 
de un modelo constructivo ajeno al mundo ibérico y 
asociado a una unidad base constructiva. La difusión, 
por tanto, de un modelo constructivo determinado, 
en este caso, la torre pentagonal o, mejor dicho, la 
torre cuadrada con un saliente triangular adosado, 
vendría acompañada de un sistema de medidas aso-
ciado a ella, dentro de un proyecto constructivo fi-
jado con anterioridad. Es en estas especificaciones 
previas donde se detalla claramente cómo debe ser 
la construcción, syngraphai, y donde se especifican 
las medidas en pies y la unidad constructiva, como 
se puede observar en el mejor ejemplo conservado: 
la construcción del arsenal naval del Pireo (Foucart 
1882). La generalización de este modelo pentagonal 
durante las guerras macedónicas (217-168 a.C.) y 
durante la dominación romana de Grecia (Lawrence 
1979, 387) comporta la difusión, aunque muy escasa, 
de este modelo hacia Occidente, cuyo ejemplo más 
destacado es la torre pentagonal de Paestum, edificada 
en el siglo iii a.C., en el momento en el que la ciudad 
pasa a estar ya dentro de la órbita de la República Ro-
mana (Blum 1988).

Como ha expuesto Pierre Moret, todos los escasos 
ejemplos conocidos en el mundo helenístico presentan 
un esquema geométrico diferente, basado en triángu-
los rectángulos o en salientes angulares más abiertos 
(Moret 2008, 205). En este mismo trabajo se apunta 
la posibilidad de la construcción de estas torres como 
muestra de la primera implantación romana, siguien-
do los preceptos teóricos de Filón de Bizancio. Sería, 
por tanto, una reconstrucción romana sobre un pri-
mer sistema defensivo ibérico. El reciente hallazgo y 
estudio de un campamento romano en el exterior del 
asentamiento ibérico, el Camí del Castellet de Banyo-
les, parece indicar una coincidencia cronológica entre 
las dos ocupaciones, fechada entre el 200 y el 190 a.C. 
(Noguera 2008, 45), y vendría a confirmar la hipótesis 
anterior. 
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A nivel metrológico, creemos más coherente esta 
hipótesis, en base a una unidad alrededor de 0,27 m. 
Los análisis metrológicos de algunas construcciones 
romanorrepublicanas, como la torre del Grau Vell de 
Sagunt, fechada durante el siglo ii a.C. (Olmos 2011), 
muestran la utilización de esta unidad de medida, tam-
bién expresada en forma de brazas de 6 pies. Al mismo 
tiempo, esta unidad se verá también reflejada en algu-
nas estructuras iberorromanas de la misma cronología, 
como el edificio de Les Guàrdies (El Vendrell) (Be-
larte, Olmos y Principal 2011, 104). Creemos que su 
implantación en la península Ibérica durante el siglo ii 
a.C., juntamente con la utilización del pes monetalis, 
de 0,296 m, es el reflejo de una rápida adopción de 
modelos romanos. Esta dualidad métrica no es sino 
el reflejo de una realidad existente en la península Itá-
lica hasta la implantación definitiva del pes monetalis 
durante el siglo i a.C., una prueba de la cual será su 
adaptación en la reforma del sistema defensivo de Sant 
Miquel de Vinebre. 

La traslación y aplicación de esta unidad en las 
torres pentagonales podrían corresponder, por tanto, 
a la participación de arquitectos militares procedentes 
de la región meridional de la península Itálica, lugar de 
predominio del pie itálico de 0,275 m y que se po-
drían haber inspirado en el modelo de Paestum y en 
la obra de Filón.

En última instancia, en el caso del Perengil, la hi-
pótesis más plausible es la del uso de un sistema de 
medidas ilercavón en un modelo constructivo similar 
al del edificio del Turó dels Dos Pins (Cabrera de Mar) 
(Zamora y Garcia 2005), con una cronología idén-
tica y donde también parece optarse por un sistema 
de medidas de tradición ibérica. Podría tratarse de la 
transmisión de un modelo característico, como es la 
torre rectangular vacía interiormente, diseñada según 
un sistema de medidas y un patrón geométrico de tra-
dición ibérica. 

Nuestro objetivo ha sido abrir unos puntos de 
reflexión sobre el estudio de los sistemas de medidas 
ibéricos, que no son sino el reflejo de una sociedad 
avanzada y completamente inmersa dentro de la koiné 
mediterránea. Estamos convencidos de que un incre-
mento de los análisis metrológicos sobre los yacimien-
tos protohistóricos nos permitirá conocer mejor una 
parte de la sociedad y de la economía ibérica, poco 
estudiada hasta el momento.
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